
Encíclica "Humani Generis" 

Sobre algunas falsas opiniones que 
amenazan minar los fundamentos 

de la doctrina católica 

l. CONFUS/OiV [)E OPINIONES ENTIIE LOS M:1ITOUCOS 

Las disensiones V enoN!S del géne1·0 hu-rna no en las cues
üo1ws 1·cligiosas 'U uwrales han sido sie1npre f'uentc y causa 
de ÜJ.le'nso dolm· para todas las personas de óiw1w noluntad, 
y princi¡Jalmenle pa1'_a. los hij'os {'iéfos -y sincc1·0s de la Iglesia.,; 
pe1'o en, especial lo es hoy, c-uando vemos cornbatülos au:n 
los principios niisrnos de la cultura cristiana. 

Nada d1J adrnfrm• es que haya siernpre disensiones u erro
res fueta dd 'redil de C1'isto. Potque aun cuando rcqlmenlu 
la 1·azón hurnana, con sus fuerzas y su luz natu,1·al,. pueda <:n 
absoluto llegar al conocirnicnto -ve1·dadcPo y cierto de un, Dios 
único 'Y pe1'sonal, que con su. providencia sostiene y gobierna. 
el niundo, y, a.._<.;itn-i,'i'lno dfJ l(l. ley natural, ünpresa por el Crea
rlm• en nueslrds a1mas, sl'.n embargo, no son, pocos los obstácu
los que irnpicle·n a. la ra.:;ón el mnpleo e{'icaz u fructuoso de 
cbta su potencia ·natural. Porque las -ve1'dades quo se ref"ic1·en 
a Dios y· a las relacfonl's entre los hmnlnes y Dios rd;asa.n 
1;01npletamcnte el orden de los sm·es sensibles, y cuando ,m,
lran en la JJ_rácUca de la vida y_ la, i-rifonnan, exigen r,l sacri,
ffr:io y la abnegac·ión pro¡ria. Ahora lrien, el entendimiento 
humdno encuentra, diffoultarles r::n la, adquisición rlc tales vm·
dades, ,ya pm· la aeción de los sentfrlos y tle la imct-{!inac·ión~ 
ya. poi· las rnalas concupiscencias nacidas del pecado 01'iginal. 

ESTUDJOf-; rnc1,r-:s1A~T!í:Of-; 
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Lo cual hace que los ho·m!Jres en semejanh?s ·m.alm-ias fácil-
1nente se JJ(?rsuadan Sl.?r falso o dudoso lo que no qui.el'en q11e 
sea. verdadero. 

Por esto S(f debe sosfruer que la 1·ev,1lac-ión divina f!S rno
ral1nenle necesm-ia, para- que, aun en el estado¡ 1 actual- de{ 
yént1ro hu.Jn,ano_, todos pnedan conocer con facilülad, con {frmr! 
terleza y sin n1'.n!JÚn (UT01' las :m?rd.ades rrd(r¡iosas y nwralr's 
r¡u,, no son. de suyo incomprensibles a la 1·azón 1• 

1llás aún: a vnces la nientr humana puedr' r!nconf1'm' df/i
(,'1.f.ltad auu para fonnanw un Juicio cie1'trÍ sohrc la ''crt!dUrih"
dad'' de la fe cat.óUca, 'IUJ obslartll! los rnuchos y (ulm.'Írablr's 
'l'nd:icios exte1'no.,; ordenados v01· Dios para voder jn·obar cir•r
larnente, pm' rnedio de ellos, d ori.yl'n d-ivfrio de la 1'el"iglón 
<·rist-iana con ln sola luz natural de la 1•a:::;ón. Puesto (jlW f'I 
hom.lne, o JJ01'que S(! deja- llevar de p1·ejufrios o porqu.,} fr 
insl'iyan las pasionrs y l(J 1nala, voluntad, puedr} ru, sólo neyar 
la evfrfoncia de ,_,sos indicfos externos, sino· también 1'(!sistfr a 
las inspfracio11es sobrenaL111·ales qiu! Dios infunde (.!'fl nu(!slrrts 
a.lmas. 

Si m_iranws fuera del 1•edil de C1'isto_. fác-ilm.enf.fi descu
brfrernos las ]Jtindpa.lr.:s dfreccion(!S qu .. e s-ignen no JJocos tfo 
los hom.bres de esl-udlos. Unos adrnilen, si.n d-i:u·1·ec-ión ni. vru
dericia .. el sistema e_voh1cionístíco, que aun en d rnisrno campo 
de las den.das -natuniles no ha, sido to<lav·ia p1'obado indiscu
iiblBmente, 11 pretenden, que _hay que e.T.leride1;lo al cwigen tfo 
todas las cosas, y con osr1dia sostfonen la hip_ótesis 1nonísticu 
y panteística. de un rnundo sujeto a perµetua <:voluciún. J>e 
,_•sta hipótesis se valen los cornunistas vara defenrlet y 1n·opa
!lªr su. mater-i-aUsrno dialécti.co y a1'ra:ncm· de las almos toda 
·noción de Dios. 

Lds falsas affrrnacioncs de S(!mejanfr evolucionismo, por 
las que se rechaza lodo lo que es absoluto, firme <i innwtabfr, 
han abie1•fo, el carn,ino a un<i rnodei-ria seudo{Uosof'ía, qu<i, ni 
(:oncurrenc-ia contra d idealismo, el inmauent.ismo y el prag--
1natismo, ha sido denominada existencialis1no, 7J01•que 1·<whaza 
las esenr:ias inrnulables de las cosas y no !W 7n·eocupa, más 'qtW 
de la "existencia," de cada una de dlcis. 

Existe, igualrnente: un falso lüsl.oricismo, qiw se atfone sólo 
a. los acont.ecim.fontos de la vida, hurnana, 'Y ta.nto en el- campo 
de l.a filosofia, corno en l'l de los dogrna.s c1'istianos,. destruye 
los fundanumf.os d(! toda Vf!1·dad y ley absoluta. 

Entre tanta confusión <fo opiniones nos <'S de alyún con
suelo _ve1' a los que hoy no 1·m·a v(i.:, abúndonanclo las doctrinas 

1 Conc. rat .. n. n., 187G, Cons!. De Pide calh., e. 2, De 1'evela.fione. 
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del 1·ácionalismo A"n ,¡11e habían sido educados_, dcsf!an vol-1wr 

a los nia:tw11lfole:, df' la ·1:enlad 1'crdada y reco-noce1' y profe

sr1·r la ¡Jala.h-ra de /Jios_, con,..,·ernada 1•'11 la SfffJNtda Escritura, 

r·mno {1tndamento de la cfonci(I, Sct{Jracla,. Pl·ro al rnis·mo t-iem

po lam:entconos que no pocos de_ esos, cuanto m,ás ('i>r-rnmnwnfe 

se adlt:ieren a la p_a.lcibrn ele Dios .. fanlo ·m.á.s Tebaja:r1 d nal01· 

dA la 1·azón hurnana; y cuanto con nu1.s rinlus-ía,,rmo rmalfocen 

fo m1/.oridad rfo f)fos revdaclor, tanto nuís áspermn,nll1i ,les

JH'ecia'II d ·magfalcrio de l(I, lglesfrt ... fnslUuíclo p_or N1tcstro Se

rio·r .fesu.eTislo /Jara defmide,• e 'inlerp-relar las venlades 1·cm}

lodas. Est,, modo de p1·ocede1· no s6lo f.'sfá t•n abfrrla contra

dicción con la Sarrrada. EscYU1t·l'(l_. sino que, aun por e:qwriPncfrt,, 

S(? muestra. ser cquüJocado. Pues los rnú::·mos "d-isfrfrnles'' con 

{i'ecuencia se lwrnentan )rúl>lfram.l.mle de la. rtisco·rd-iff que 1·ei

na entT{! ellos ,m, las c-uesliones do.rrmáUcas .. lrrnlo q-iw st' ren 

ohl(qddos _a. confesar la. ner't!sülad dn ·un mnrri.c;fo1'io -nivo. 

f/. l'OSIClON rm {,OS TIWT,OOOS /'11TO/,!COS EN EST1I 

cospr·sros 

Lo~ teóloyos y {'ilósofos ,·atúl"ir.·os. ,¡,u• tienr'n d fJNtVl' en

cm·go de def,mdn r.: hnp_1·i.Jn:ir n1. las nlrnas dr: los ho·mbres las 

1.1e1·rlttdes rlinh1.as u humanas, no rfobm, ir1norar n'!'. desate-nrlr!r 

l!stas opiniones, que: m.ás o menos_. se apartan, del uicto ca

mino. Jlf ás aún: es necesa,rio que las conozcan /Jú:n. pues no 

-~e pueden cu1•a:1• las enf1:-rmedarl,,s qu,, antes s-1.1fic·ientemr.nte 

no se conocen; adeniás, en las •m-is·mas fals·as afirrnaciones sr: 

oc'ultdí a, 'tjeces u-n )Joco de verdad; y_. por últi-nw, esas falsa,~ 

opiníont!s fndtan la rnenfr: a investi{Ja.1· y ponrlenl1' r•m¡, más 

d-ilirtencia a.l!Junns 'Vf!1'dades j'-ilosó(-itas o foolór¡icas. 

Si 1/..uestt·os f'Uósofos y teólogos sola.·menle 1worurasen sa

r·m· este fruto de aquellas doctrinas e.'iludiánrlolas con r:a-utela, 

no teriia por qur; -infr·1''/Jr.>n:ir el Jlfayisforio rlt: ln f,r¡lesia. Pero 

1.u1,nq-ue sa.lu:nw,..,. qur- los tlocfo-rcs católicos f!n r¡tJwral evUan 

('OnfamJna,rse eon ta.les errm'1!s_, nos r:onsta1 s-ín f:mba1·go_, quo 

no falta.n ho¡¡ qui1ines, conw 1u1 los Nnnpm,· a.postóHcos, aman.

do la novedad -más rle lo ddJido 1/ tarnb-ién terniendo que los 

tenfJrin J)Or 'ÍfJnoranfJ1s de los progresos de la, denda_, intentan 

,o,;-usl1'áe'i'se a la dfrecc-ión del sarp•ado 1vfag-islerio, y ])(H' ,iste ·mo

Hvo están en pcl-i91·0 de apa1•taJ'se 'i.nsrmsfblcniente de la 11er

dq,rl 1·e•1jelada: y hacer caer rt otros co-n ellos en d m·1·or. 

Erc-iste ta·m.hién of-ro pclir11·0, que es tanto rnrís f11'll'l.)O cuanto 

se oculf.a bajo ('Opa de 'l'irlHrl. Afuchos_. rleplm·ando ln di.,:;

r·d1•d-ia. del y1fnero huma.no '!! la ('o-nfusión que rf'ina rn1 las 
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'tnteUgenc'ias de los hornbres, 11 guiados de un imprudente celo de la.s al1nas, se sienten llevados p01· ·un lntenw inip_u-lso y aril'iente deseo a 1·ornpe1' las baneras que se.paran. entni sí, a las personas buenas y honradas y Jn·opugnan ima especie de "fren.is"tno", que, pasando );01· alto las cuestiones que d-ividr:n a los hornb1'es, se proponen no sólo conibatfr 1m unión. de {-ac1·zas d invadente ateí.<Úno, sino tarnh"ién NJCO'ncffiar opiniones contrarias aun en el carnvo dofjl'Hát-ico. J' cmno hubo antigua.mente q_u.ienes se 7n·e9untaba.n si'. la apologrJtica tnulfrional de la Iglesia constituía ·más bien un irnpedi-Jnenlo que una ayuda. jJ_ara ga.nar las abnas a- Cristo, así. larnbién no /alfan hoy quienes se han afrevido o- 7n·ojJ0·1u'r tn sr:1·io la d-uda d(J si conviene no sólo pe1'{ ecdonp.1·, más aú·n, 1·ej'onna1', com,plr:tcunm1.lc la teologia, y el nzAlodo qne ffclualm.ent,e, con la, ·ap1'0l)(u:ión cclt;siásUca, se ernplea, en, la enscffrt-n::.a teolóyica, a j'in de qw: se propague más eficazmentr: r:l 1'eino de Cristo en todo d mundo, ent1'e los hornb1'es de todas las r;ÜJili::::.a.ciont's y tfo toda,,, lrts c•pinfones religiosas. 
Si los tales no p1'r:lendíesr.m ·más que aconwdw·, con. algo de renovación, la ensefí.anza eclesi.ástica. y su ·méf.od.o a las r:ondiciories y necesidades actuales, no ha.b1'ia casi dr:. qu/ !1:rn.er; p_ero algunos de dlos, m·rebaü1,dos por un irnptudente '··frenism-o", parece que ,:onsideYan corno óbi,c(?- para rcstablece1· la unidad frale1'na, lo que se funda en las 1nis-rnas lliyt}S y J1rincip_ios dados por Cristo y en las instiluc-iones por Bl /undadhs, o lo que constituye la. defensa y el sosteni·mient.o tfo la inlegr·ida.d d<! la fe, cayendo lo cual ::.·e unfrfon, sJ, t.odns las eosás, rnas sólo en la r:om.ú.n ntirw,. 
Los que, o po1· reprensible deseo de ·novedad, o pot aluúu motivo laudable, projJ_ugnan estas riuevas opi-niones_. no sfrrnpre las .proporien con la rnisma g1'aduación_, ni con la rnism.a claridad, ni con los 1rdsmos tér1ninos, ni sienipre, con unanirnidad de pa1·ece1•es; lo que. hoy ensmían alguri.os ,más encubfortament.e, con cie1'las C(tul.ela.s .H disti.ncfones, otros 1nás audaces lo p1'opalan m,a11ana ab-ierlarnente y sin, l-ünitaciones 1 co11 escándalo de rnuchos, sobr-e todo del clm·o joven, y con delr'i·mento de la autoridad eclesiástica.. Alás cautamente se suelen tratar estas materias en los Ubrns que se dan ri la luz públfon; con más libertad se habla ya, <!n los folletos distribuidos privadanientr, y P.n las conferencian V 1•cu·ni-ones. Y -no ,.,,e divulgan solamente estas doch'inas enfre. los mie1nbros de uno y otro clero y en los senii.ncnfos y los institutos religiosos, sino larnh-ién enfre los ser¡la1'l'S, sobre todo entre los que se dedican a la ensr:ilanza de la juventud. 
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lll. ERRORES SOBRE LA TEOLOGIA 

En c1..Hinlo a la Teologfo, lo que algunos Pret.enden es dfa
minuir: lo rnás 7wsible el significado de los dogmas y librarlos 
de la, ,manera de hablar trad-ícional ya en la, l9lesfr1, y de los 
conceptos filosú(icos usados _JJor los doctores catól-icos, a fin de 
1Jolve1', en la e:rposic-ión, de la, doclYina católicp,, _a las exp'i·e
siones e,mJJleculas· pm· la Sagrada Escrit.ura, 1J po1' los Santos 
Padres. EsjJm'a-n que as·i d clogrna, despojado de clmrwnlos que 
lldman extrhisecos a fo revelación dúJ'ina, se pueda cornparm· 
fructuosarriento cor1, las opiniones dogn-uUicas ele. los que e.stán 
sepa1'ados de la unidad de la l glesia_, y por este cwm·ino se 
llegue vaco a vaco _a la asünilación del dogma catól-ico con las 
opinfones de los disiclentes. 

Reduciendo la doctrina católica et la.les condiciones, creen, 
que se abre Lwnfrién d cwmino para, obtene'i', se,r_¡ún lo exigen 
las necesidades nwclernas, que el clo{lm.a sea fonnulado con las 
1'atcgorl'as de la filosofía rnocforna, ya se trat,1 del inrnane-ntis
·mo, o del ülealisrno, o clel existencfrtlisnio, o ele cualquier otro 
sístema. l1lgunos, ·más audaces, a{-irman <¡-ne esto se puede y 
se debe hacm· tam.hién 7un· la sigufonte ra,:,ún: porque, sr:gúri, 
ellos, los rnislerios de lct fe Itúnca se paeclen si!Jn'ificar con con
ceptos cmnplelcanonte -ve1·clade1·os, ·mas sólo con, conceptos ap1·0-
:1:i·malivos y que conUnua·rne·nle carnb-ian, por 'mecl-io ele los 
r·uales la '/Je}'(lacl :,,·e i:nclica, si_, en cie1'la rrwnerp., pero ta·mb·ién 
necesariatnente se des{'igura. Por eso no piensan ser absurdo, 
süw untes creen SCJ' del todo rwcesario que la. Teolog·ía, según 
los clive·rsos slsle'tnas filosóficos que en el decurso del t-iornpo 
le sfrven de inslnt1n,tnlo, vaya sustiluymulo los a.ntig-uos con
u{ptos por afros nue-vos, de suerte que en tnaneras di-versas y 
hasta cierto p_unto aun opuestas, pe1'o, segú.lt ellos, equ-i-valen
les, haga hurnanas aquellas verdades cli·v-inas. A·ñaden que la 
historia de los dogrnas consiste en exponer las varias formas 
qne suces·imirnerite ha iclo tornando la, ve1'llacl 1·(melada, segú-n 
las varias doctrinas 1/ opiniones que a través de las siglos han 
ido aparec-ierido. 

Pm• lo cl'icho, t!S evidente que estos conatos no sólo llevan, 
al l'elaUvismo dog·mático, sino ya de hecho lo contienen; pues 
f.'l clesp1·ecio de la doctrina. traclfrfonal y ele s-it lerrninología fa
·i:o-rece ese 1•elativisnw y lo fo·menla. Nadie -ignoru que los tét
m-i:nos mnplcculos, tanto· en, la fJnsefí._a-n:sa de la, teolog-ía co·mo 
p01· el rnismo ·ma.gislerío ele la l glesia, pa1'a exp1·esa1· tales con
ceptos_, ¡nwden s,:r Jif'Tftr·cionados :u per{Uaclos. Se sabe lwmbüJn 
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que la l!Jlesia. no ha sido si.ernp_re conslanle en el uso de unos 
m1'.smos lé1'1ninos. Es e-vidente., además, que l(l: lglPs-ia no 7nw
de ligarse a cualquier e{'/m.ero sisf.erna filosófir:o _; 7Je1·0 las no
dones y los t,J,r·minos que los doctores ca,tólicos., con general 
ap1'obar:ión_, han frlo cornporl'irmdo durante el e6'pa,cfo de va'l'io,, 
siglos para llegar (I, obtener al{luna intdigencia, del doyrna. no 
se fundan. s"'in duda., en rirnientos tan dffr,:,nables. Sn fundan,. 
r·ealuwnte. en 1n·incipins !J nocimu.'s deducidas del ver·da<lf'ro 
condcimfr:¡¡J.o (fo las cosas creadas; dechicciún rralizada a la fu:: 
de la ve,·dad 1·evelada., qur·, pm· rnedfo de lu. Jyfrsia,. -ilurninalm_. 
coúw u-na 1:sfrella.,, la rnente ·1ium.aru1,. Por eso no ha.y que ad
rnirarse que algunas de estas nocionf's hayan sido no sólo f'111-
]Jleadas~ sino lam.bién. sancionadas 1un· los concüios ecum.éni
f:os; de s1wrlf:. que no es Ucil.o apar!rU'se de ellas. 

Abandonar, 7m1is. o rr'dw::,a1' o p1'ivar de -valor lanla.,; y tan 
itnpo1'f.anle.,; nociones !J f'.rpretrimws qirn hornlnes de ingfm,fo y 
sa.ntilfod no cornunes, (:on esfneno 1nulUsecula.1·., ba,,jo la 1Jig'i
lri,ncia dd- sag1'ado Magislí:rio ?J con la luz Ji !JUfo. del Espfrilu 
Santo, han concelJido, exp_resado 11 ve1·{f?ccionrulo jmt>a ft.'tp1·1.,sar 
las v~crdades de la fe) cada., _vez con rnay01· 1',r,cu:lltnd~ u susU
tuirlas con rwclones hípotél-icas y exp1'f!siones fluctuantes y 
vdgas de una. rnodenw, filosofia.,. que, como la flm· del cam,po, 
hoy existe ?J ,marla.1w, caerá: no sólo N; surna 'ilnpnulmwia-,. sino 
que cow1:ie1'le el dogma mi u1w, caña a.y-ilcula por el viento. El 
desp1·ecio de los t.él'minos y las nocionr!s que sueltJn ernplear 
los foólor;os (!Scolásticos lleva, nat:u1·alnunte, a rme1·vw· la, leo
h,gia, especu.la.!:ioa,, la cual, p_m· fundarse en ra::,on<'s teológicas, 
ellos fuz9an cm·ecm· de verdculc1·a ce1'l-eza. 

Po1' desr¡racia, esto.,;,· a:'m(qos <fo novedades fcícilrnente pasan 
,td desp'l'ecio de la teolog'ta escolástica, a te1w1· rm. ·1nenas y aun 
<:- desp1'f?ciw· tarnbién el ntismo Jfcigislr1•io de la Iglesia, que 
/.auto pf!SO ha. dado con su allf.m•üla..d a aquella teología. Pre
sentan eslf1 nu1,uú;te1'io <·onw irnpedirnent.o dl'l Jn·oyreso 'Y ob:;
láculo de la ciencia; y luq¡ ya acatólicos que lo consideJ'an 
eo'mo un fnmo inju.st.o, que impicfr el que algunos l(!Ó/oyos m.ás 
ntUos 1·enueven la. lfJologi.a.. Y aunque este sagrado Afagl'.sterio_, 
en las cuestfones dr! f (! y costumh'J'es, dehe ser para t.ado teólogo 
la norma. Jn·ó .. tirna y universal cfo la Vf!J'dad, ya que a- él ha 
confiado Nneslro S11·11m· .Jcsun·if,·tv /u, custodia_, la defensa y lg, 
inte1'p1·etación del depó,':c.·'ito de la, fe, o sea de las Sagnulas Es
ttitu1'as y de la lnt.diCión divina; sin ftmba1'go,. a veces se ig
nol'a, corno si'. no exislfose, la, obligación que tienen lodos los 
fieles de hu-ir aun de aquellos C-?TON?s que 1nás o nunws se 
acm·can a la hf?tcjía,. y, por t.anto, "de obser,va1' i,{1.1nbién las 
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eon.slitucio11f!8 -y clem·etos en qu.e la,. Santa Sede ha, J)'l'Osc1·Uo '/1 

P'J'oldbido las Jales opinfones j'{dsas" 2• 

llay alg-unos que de 1n·opósUo desconocfm cuartlo los Ronur

nos Pont-ifices han expuesto en las endclicas sobre el ca1'ácler 

'!I constil11ción de la lqlesia., !J. fi:n de hacer p1'c-valecer un con

cepto vago que ellos profesan y dicen lwlun• scicculo de los an

t.iyuos Pa<hes, sobr(i lodo dt: los gri<1gos. Po1'qu .. c los Surnos 

Pon.U/ices, dfrnn ellos, no rtu·iri'l'f~n <frfrnninar nada en las opi

niones il'is¡rntadas ,rnf-l'e los leólo[JOS, y asl ha.y que volner a 

las fnenl(!S pn'.nl.'iliras ¡¡ con los csc1·itos de los ariliguos e::r.:JJli

cm' las ,modernas consUtuc-iones 11 dec-retos del il!agisleYio. 

Este /enu1wJe ¡nwde pm·ec(?J' elocuente, zwro no carece de 

/alac'ia,. Pues 1ts NTdcul que los Hom.anos Pontífices t'n general 

conceden lii)(:rüul a los teólogos f!n las r·u11stíoncs disputadas 

~,utre los 1ncís acTedüados doctores; pero la hislo·1·ia f'iU>e·ña que 

nw.chas t1111st-imws q1w un. tinnpo f'uero11 objeto de lib'1'11 dis

f:itsión no pueden ya ser dú,;cHtidas. 
Ni, hay C[lf ,! CPC(!7' que las nuwña.nzas de las enc"lclica..r.; no 

etrijan. de s1t.yo rl a:rnniim.fonlo, por rnz.ón de que los Rmnanos 

PonHj'icr•s -no nJeN:en en dlas la stt.p'J'ema 1>oleslad de su Ma

g-islt-rio. Pues son ensf!ñanzas del 1lfarrislm·io OJ'dinario, del cual 

valen ta,nlJ'ién aqHellas palaln·as: 11 El qtw a ·vosol-ros oyt!, a ilH. 

rrir! oye''.-;: !! la ·maym· pa.-rfli de las ·1.1etf'S, lo que se propone e 

1'.'nculca en las eridclicas pertenece al pal1'Ünonio de l.a. docl1ina 

católica. r si /.os Sumos Pont.i{ices, f_,-n sus ccmslilucion,1s, dt' 

propósito pronuncian una sentencfo, en mafrria disputada, es 

miülenle qut1 .. según la intendón 'U ·voluntad de los rnisnios Pon

li{ices, esa ctwsl-ión no Sf! ¡mede tener ya corno de libni discu

sión ltrtl'J'e los teólo{JOS. 
Es tarnl>ién re1·dad que. los t,1óloyos deben siempre volver a. 

las f-ucnles ch! la 1·cvclaciún, pues a dios toca. indica·,· de qué 

u1,a:ne,1•a u se 1.!1tcuertl1'11 e:cvlfr·ita o im.plic-ita·mJmte 11 4 en la. 8a

!11·ada Esu·if.w·a y rin, la di-vi-nct Tradic-ión lo qw' f'nsfifia fllla

ftiste1~io vi'vo. Adernás, las dos tuenles de la dod.1·üw, revclad9. 

cuntien('n tantos u tan suhfrrnes leso1·us de rf?rclcul, q-u.c nunca 

1•rialnwnte se ayola:n. Por eso, con. d estudio de las fuentes sa

uradas se 1·eju-venec,m cont-inna_rnenfo las sagradas cie·ncias, 

·mientras qut,. 1w1· el contrario_, 1.tnff f!s¡wc11lac-ión que deje ya 

de -in·vesl-i,qar d depós-itn de la fe se har:e r·stóril_, corno venws 

por expt'tfonda. Peto esto no (Utloriza a hacf!1' de [a. tenlog'la, 

2 C. I. C., can. 1:l211: el'. Conc. Fa/.., D. B .. tS;?n, f'.onst. /)t' fi!lc cath, 

c. 11, De f'ille et ralionc, post. canon(•:-. 
a Le X, :16. 
-:1 Ptcs lX, /11/1:r g·1·(tv/ssimas, 28 oct. 1B70: Ac:u rn:. I, ,p. 2GO. 
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aun de la positiva., una dencia. 1ne1'arnente histórica. Porque7 junto con esas sag1'adas fuentes, Dios ha dado a su, lglÚia el 
111agiste1·io vivo para iluslrm· tarnbién ?J decla1'ar lo que en el 
depósito de la fe no se contiene ,más quf; oscu?'a 'IJ corno impli-· 
<:itamerite. Y el divino Redentor no ha, con('iado la interpreta
ción a.uUntfra, ele este depúsito a cada uno de los fieles~ ni aun 
a los teólo!JOS, sino sólo al Mag-is{r}rio rfo la lyfosia. Y si /a, 
Iglesia e.fe1'ce e:-;te su oficio ( conw con frecuencia lo ha hecho 
en l!l curso <fo los si.ylos con el eje1'cicio, ya oi-dinari'.o, ya e,x
trao1'dinario, del rnúnno oficio)~ es evidentrmum,le fa1so el rné
todo que trata de e.1:pticar lo claro con lo oseuro; antes es m.e
neste1• que todos siyan d 01'den inverso. Por lo r:ual nuestro 
JJtedecesm·, lfo in1no1'lal ·1nenw1'i.a, Pfo IX, al r:nsefía,1• qu.e es 
deber nobilfsilno tle la teología, e.l 1nosl1'a1' cómo 'U:na doctrina 
definida por la Iglesia se contiene en las fuentes, flO sin gravr1 
motivo afiadió aquellas palabras: "Con el m_isnio Sl'nlido con 
que ha sido definida po1· [a, Iglesia.''. 

Volviendo a las nuevas teo1'ias de que tratam-os antes, a.Zgu
nos p1'oj_jorwn .o insinúan en los á.nirnos mu,chas opiniones que 
disniinuyen la autoridad divina de la Sagtada Escrilu?'a,, piws 
se atreven a w.lulfera1· el sentido de las palab1·as con que d 
Concilio Va.t-ieano define qiw Dios es el aut01· de la Sagrada 
1-:.·sc1·itu,ra, y 1·cnuevan una leoria, '/J(l• rnncha-S ,veces condena.díL 
~~·egú.n l(J, cual la ·incnancfo. de la. Sa_q1'ada Escritura. se extiende 
sólo a los textos quri l?'alan de Dios 1nismo, o de la religión, o 
tfo la 'in01·al. llfá.s aú.J1: sin razón hablan de un s,m1ido hu.1nano 
de la. Biblia, bajo el cual se oculta, el sentido divino_, que es_. 
según ellos, el sólo infalible. En la. irtlt:rp1·etación de la Sagrada 
Escritw·a no quie1·en tener en cuenta la analogía, de la fe ni 
la fradición de la. Iglesia, de ·mane1'a que la docfrina de lo:,; 
Santos Padres y del sagrado 1l[agisterio debe Rf?/' c011mens1.i,-
1'ada con la de las Sa-[Jrada.s Escri.l:uras, e.r.pl:icadas jJOr los e:ce
getas dr! rnodo ,¡nermnente hurnano, rnás bien que f!Xponer la 
Sagi·ada Escrilu.1'a según l(l, mente de la I ylesia., qu r: ha sido 
constituida por Nuesfro Seifor ./ e su cristo, custodio e inJérzn-efo 
de todo el depós-ito de h;u; verdades rcvdada-s. 

Admnás, d sentido literal de la Sag1'ada Esc,•i/.w•a y su c:r
posición, que tarilos y lan exim'ios f,y,egelas, ba,io l(l, vigila,ncfo 
de la Iglesia, luin elaborado_. deben cednr el Jl11Jisf.()) según las 
falsas opiniones de éstos, a una. nueva exéyesis que llam.an. 
sirnbólica o espfrUual, con la cual los libros del Antiguo 1'es
ta'fn:cnto, que a,ctualmenle en la Iglesia son una fuente ce1Tada 
y oculta, se abtfrian {'inalniente 7Ja1·a todos. De esta manm·a_, 
afirman, desap_a.recen todas las dificultades, que solarnenfo en
cuenfran los que se atfonen al sentido [U.eral lhl las Escrituras. 
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Todos -ven cuánto se apa1·lr1.n estas opin'io·1ws de los prinC'i
pfos :Y normas he1'menéuUcas justamente estabfocidos p01· nues~ 
tras p1wlecesores de feliz memoria León Xlll, en la enciclica 
Proviclcntissirnus, y Benedicto XV, en z.a, encíclica Spiritus Pa
raclitus, y ta·múi6n po1· Nos _rnismo en la, e·ndclica Divlno 
Mflantc Spirilu. 

Y no hay que act,mfrarse de que f!S(as rw,vedades hayan 1Jro
duc-illo {'rulos vcrwnosos en ca.'ii todos los tratados de la leolo
f/'la. Se pone e71, duda si la ra.::ún hurnana, sin la a11uda de la, 
divina 1·e·velaC'i6n y de la divina graci.a, z;_uede demostrar la 
1,·x-istencia de u,11, Dios personal con cu·gurneritos deducidos ele 
fos cosas creadas; se rt:ieua: que el rnundo ha11a tenido prind¡rio, 
H se 0,firrna que la creación del 'm·u:ndo (:s necesm·ia, pues pro~ 
<:ede de la necesaria .. líberal-idad dr:l arnor dfoi-no; se. niega asi
'111,is-mo a D-ios la pn:scie-nc-ia elcnia e ·infalible de las acciones 
libres de los hornbres: opinímws todas cont1·a.rias a, las decla-
1'a,c-iones del Co-nc-ilio Vaticano 5• 

Alyunos tarnbién ponen en, discusión .si los ángeles son per
sonas y si la rn,ale'l'ia cUffore esenc-ialrnente del espiritu. Otros 
dt!svirtúan el concepto de g1·atuirlad del orden sobrenatu.1·al, sos
{eniendo que Dios rw puede CNJar seres inteligentes s·in orde
na1'los y llamarlos a l_ci ·v·is-iún beatífica, con lo que, m,enoszn-e
c-iando las de{inicforws del Concilio de 1'1'fJnlo, se ,.fostruye el 
concepto ele pecado original,. junto con el de pecado en gene'J'al 
rm cuanto ofensa de Dios, como larnb-il:n el de la satfafacción 
que Cristo ha. dado por nosotros. Ni faltan quienes sostienen 
que la doctrina de la tr·aruw.bstancíación, basada corno ésta so
f>1•e un concepto filosóf''l'.co di: substancia, ya ant-icuaclo, debe 
ser con•egida de rnmwra que la ·presencia real de Cristo en la 
santisim.u Eucarist-la se reduzca a u-n si'mbolisrno en el que las 
especies co1isagradas no son rnás que se-ñales ext.(.wnas de la 
p1·esenc-ia esp-ir-itua.Z de_ Cristo y de su unión intima con los 
j'ieles, rniemlnos suyos r,n el Cuerpo 1llíst-ico. 

Algunos no se consldera-n obli,r¡aclos .a abraza'!' la doctrina, 
que hace algunos a-fíos eixpushnos e-n una encíclica y que está, 
/-undada en la_s fuentes de. lµ. revelación, según la cual el Cuer
po Jffatico de Cristo 1J la Iglesia Católica Romana son una rnis
ma cosa 6• Algunos 1'eclucen a -una 1Jana fórmula la nl'Cesidad 
de pertenecer a la, Iglesia vmYlculcra p_ara conser¡ufr la salud 
eterna. Otros,. {-inal-rnente, no arl·m-itrm. el carácU!r ·racional de la 
f:redibilidad de la fe cristiana. 

5 cr. Conc. Vlit., Const. De Fid,e cath,, c. i, De Deo rermn omnium 
(:reato1·e. 

6 Cf. Litt. Ene. Mysticí Corporis ChrisU: AAS, vol. XXXV, p. 193s. 
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Sa.bemos que estos y oll'os enm·es sem<i,iantes se ¡n·opn,qan 
ent1·e al!Junos hijos ruwsl1'os, d,1scru'1'iados pm· un. celo itnpru
dente o por una, falsa ciencia; y nos ve.mas obligados a, repe
li1'les con tristeza verda.des coJwcid.f.sirnas y erl'ores 1nanifiestos 
1/ a indicm•les, no sin an!iied.ad, los veligl'os <le ,mr¡rulo a, quo sr~ 
f::i:ponen. 

IV. ET/RORES A(;f!J/CA /JE LA F/LOSOF/A 

Es cosa, sabida, cuánto eslimn la, Iglesia fa. hu.ruana. ra,zón. 
<:- la, cual ataiie denwslt•m· con certeza, {a, erd.~•frnr:ia dt? u.n solo 
Dfos jJe?'sonal, comp1'oha.1· inv,m.ciblernmite los j'u.nda·mentos dr· 
la ·misma. j'e c1'istfo.na por· rnedio de.. sns notas divinaR .. e.r.p-resar 
po1· conveniente ntane1·a la ley que el Crr!ador ha f1ap1·e.rn f!II 
las armas de los homb1•es y, por fin, alcanzm· algún conoti
·mümto, y JJ01' ci.e1'to ftucluosJ.shno, dQ los ,m,-i,slei'fos 1. Mas la 
tazón sólo po<há (Jjcrr:r!r tal offrfo dn un nwdo apto !/ segm·o 
si hubie1·e súlo cultivada convenientr.nnente, t!S <focir. si lutbfr1'(! 
sido nü-l.1·ida, con aquella. sana {Uosofi.a, qlf.t! es ya. r:omo till 
pat1·itnon-io heredado de las precedentes flt'n<'racfonPs r:risl'io
nas 'Y que, p01· consigufrmte., goza, di! una aul-<n·idad de un or
den supe1"io1', p01· cuanto el nii:mw 1lfagisle1'i.u de la !,r¡frsia. há 
utilizado sus )n;i.nci.pfos y sus ,1n·incipales asertos,, n1_anifesf.ados 
y definidos lentament,1 por hornbres tfo gran talento, JWl'a c01n
JJ1'obar la rnisrna. divina 1·,!velación. Esta filoso/la. J'('conocida 
'!f aceptada por la, talesia., defiende el ·ve1'dadeto fJ 1·ect,o valor 
del conocirnienlo lunnmw, los inconcusos principios mdafísi
f.Os-ri sabe1·: los de tazón su/'fr:fonlr!, causalidad u finalid.a.d,-
'!I la posesión de la. ver<lad ci,wta e innw.tabfo. 

Cie1·to que en tal [Uosoffo. se f.•.1:ponen 1nuchas r:osas qne tti 
dfrecfa, ni ü1di1'eclam.f.nfe se 1·1.!{Wren a la fe o a las ooslum.bres~ 
y que p01· lo 1nisnw la l gfl>sia. deja a l,<l lib1·c disputa, de los peri
tos; pero en otras muchas no Nene lugar fa.l libertad~ princi
palrnente en lo que t.oca a, los 7wínr:iJ)ios y a los J)1'inct'.pa1es 
ase1·tos que poco ha h,?nws recordado. A un en esas cuestfonr,s 
Bsenciales se ¡nwde 'Veslfr Q, la, f'Uosoffo. con rnás ajJta,s y 1'i.cas 
'Vf!Stiduras, reforzm·la. con ·más eficacHs expresforws, · dt!SJ)Ojarlu 
de cie1'tos m.odos escola.1'es rnerws aptos, enriquece1•la, con cau
tela con cfrrtos eforn,mt.os del prog1;tsivo pensandrm/.o lut1na
na; pct•o nunca. et: /frif.o den·1'.ba.1'la, o. confamina1'la t·on falso,(¡ 
p1'incipios, o est-irnarla como U.'n yra.nde monurnenlo: .pe1·0 'Uª 
en desuso. Pu.es la m,?1·datl '!J. su f!;rj)J'esión filosófica 110 pucdr!n 

7 Cf. Conc. Fat., D. B., 1796. 
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c.ambim• coJi el licm.j10, pYinc-ipalmentc cuando se l'l'ata de los 
principios q-ue la. mente luunana conoce poi' s-í ndsmos o de 
aquellos juicfos que se a:11oyan tanto en, la. sabiduría de los si
ylos como en d consenso y fundamento de l_a dfoina -revelación. 
Cualquier ,ve1·dacl que lq, rnente huni_ana, buscando con ·recli,
lud, descubrie1'e, no puede estm· en con.tradicc-ióri con ol1'a ver-~ 
dad ya alcanzada., pues Dios, V m·datl swna, creó y ·rige la. 
/t.utnaria, intel-igen,cia de tal modo que no oporw cada día_ nue
'//as verdades a las :ya adqu.fridas, sino que, apcn·tados los erro
n:s que tal ve:, se h1tbie1·eti -inl1'oduc-ido, edi{-ica la verdad solJ1'fJ 
la verdad de nwdo tan ordenado y orgánico co·mo apa1·ec,J fm·
·rnada la, ·mis·ma natto·afoza, de la que_ se exlrat la, -verdad. Pm· 
lo cual el crisl'iano_. tanto filósofo conw teólogo_, no abraza 
ap1•esurada, ¡¡ l-igeramente cualqu'ie1• novedad que en f'l dectuso 
del t·ienijJO se proponga, sino qw! ha de sopesm·la con sumn 
detención, 'U sorrwletla a justo exr.unen, no sea. que .p-ie·rda la 
veulrul ya adqttiricla o la C(H"l'orn¡w, con {¡rave pdi[JJ'o y clefri
·1ne:nlo de la -misma. fe. 

Si bfon se cxmnina cuanto lleramos expuesto, fácilm .. enlr: 
se comp-1·erul(J11á por qué la Iglesia ex-iae que los fultu·os sace1'
dotes sean instruidos en las disc·ipl-ina.s fi{osú(ica.s ''scgú:n el 
'método_, la, docl1'ina y los prindpios cid Doctor Angélico" 8 , 

puesto que con la- t',TJJm~iencia cfo ·m.uchos sir;Los conoce _pfJ'l'

{f!clctrnente que el método '!/ el sisterna cid Aq-u:i-nate se d-is
tingue por su singu.laP valo1·, tanto 7w1·a la educación de lo.-,· 
jóvenes com.o pa1'a la investigación ele las -más N.'t:ú·;uUlas ver
rlades, y qtw su docll'inci suena. co.mo al u.-nisono t:on /a, divina 
Nivelación 'U. es efü:adsinia p_ara asegurar los fundarnentos df? 

la fe y para NWOf/f.r de rnodo úl'il y ,'WfJW'O los {rulos rld sano 
p-ro_greso 11 • 

Es, pues, alta-mente deplorable q1.w hoy lUa a,lyunos des
p1'ecien una filosofía que la Iglesia ha aceptado y aprobado 
y que imprude·nllmw·nte la apelliden anticuada ,m, su forma 
-raciond.list-icci (así dicen) y en sus p1·ocedirnie-ntos_. '[JI.les affr
ma-n que est_a nuestra filoso{irL defiende errónea-mente la po
sihil-idad rfo -it-:na, met.a{'ísica, absolufa1nente ·ve1'<hulera, mien
tras ellos sostienen, p01' el cotil1'aYio, que las ,vel'clades, prin
cipal-me·nte las trascendentes, sólo puedt'n e:cp-resm·se con 
doctrinas d-i-ve-rgentes que rnuluaniente se cornpletan, aunque 
e·nl1'e s,J, pa:re:zca·n 0JJ_One1·sc. Po1· lo cual concecfon q-ue la filo
so{'la q-iw se r!nstn1a. e·n nuestras escuelas, con sn lú,c-illa expo
sición y solucíón ,fo los p1'obfo·mas_. ron su exacta. p1•ecü;·ión dr? 

8 C. I. C., can. !:!()(), 2. 
ü AAS, vol. XXXVIlI, 19-Hi, p. :381. 
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los conceptos :u con sus clanis distinciones, vuode se1· apl-a 
preparación al estudio clG la tcologia, como Sl' adaptó pe,'f'cc
tamente a la rnert.lalidad del m:edie.vo; pero cteen. que no es 
un método que corresponda a la culluta y (1, las necesida,des 
modernas. 1111..aden adCrnás que la. filosofi.a. pm·ennc es una 
filosofia de las esencias inmutables, rn.fontras qu.e la _mente 
'moderna h(l, de considera1' la "existenc-ia" de los seres singu
lares 1f la vida en su continua flu.encfo .. Y rnienl1'as desprecian 
(;sta filosofía, ensalzan ofras, antiguas o nwdernas, orientales. 
u, o.cciclentales, de tal, rnodo que parecen i.nsinuar qu-e cual
quier filosof1a o docfrina opüwúle, aiiadiéndole algu.na-S co-
1·tecciones o c01npler,wulus si fuere rnenester, v.iwde compagi
narse con el dogtna cat6li.co, lo cual ningún ca.t6lico puede du
dar sel' del todo falso, princi¡,almente cuando se trata de los 
falsos sisternas lla.rriados inmancntismo, o idealismo, o 1nate
ria1i,smo, ya se.a hisf.6rico, ya dia.léctico, o. ta.rnbién existencia
lismo, tanto si defiende el aJeismo corno si. al menos imp_u.gna 
el _valoi· del i·aciocinio rneta[isico. 

Por fin, a.cha.can a la f-ilosofi.a que se en.sciia en nuestras 
escuelas el defecto de atender sólo a la inteliuencia, en el pi'o
ccso del conocimiento, sin reparar en el oficio de la voluntad 
y de los sentirnientos. Lo cual no es verdad ciertarnente, ptws 
la, filoso/lo, cristiana nunca iwr¡ó lec utilidad y l<i eficacia ,fo 
las buenas disposiciones de toda el alm_u p_ara conoce1· y abra.
zar plenaniente los princip-ios religiosos y rnorales; más a.ún: 
siemp1'e cnseii6 que la falta. de t.ales disposiciones p_uede ser 
la. ca.usa de que el entendi:m.iento, ahogado JJO'f las pasiones y 
por ld ma.Za voluntad, de tal 1nanera. se oscu1·ezca que no vea 
cuál conviene. Y el Docl.or Común., cree qiw el entendim-iento 
jJuede percibir de algún nwdo los 1nás altos bienes correspon
dientes µ,l orden rrtora1, la.nlo natural corno sobrenatural, en 
cuanto ex7Je1'irncnte en, el ánirno cierta. afectiva "connaturali
dad" con esos rrdsmos bienes, ya sea 1ül-lural, ya. por rrwdio de 
fo. {J1'acia divina. ,o; 11 elato a.p_a1'cce cuánto ese conocimiento 
subconsciente, JJ01' a.si decir, ayude a las investigaciones de la. 
razón. Pe1'o una cosa es 1·eco1wcer la fuerza de los sentimien
tos para ayudar a la 1·az6n. Q alca'nzar un conocirniento m.ás 
ciert.o y rnás seguro de. las cosas rnorales, JI otra lo que inten
tan estos innovadores, esto es, cifribufr a las f«cultades volil'i
va y aff:cliva. dcrf.o pode1' de in.tuición. y afirmar que el horn
lite, uuando con el discw·so de la razón no puede discernir qué 
es lo que ha de aln·aza1' como .'vc1·dadero, acude a la voluntad, 

tO Cf. S. 'l'HOM., Summa 'J'hcol.., Il-II, q. 1, a. 1, ad 3, el q. 4.5, a. 2, 
in c. 
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1nedtanfo la ornl r.1liyc li/;nu-nenl1/ enlrc las opin'lOnes opuestas 
con una -rne::.r·la 'i1taceplahle de couocünir:nlo }! de roluntad. 

N-i ha¡¡ que r1.r!mirarsr: de que r:on estas nuevas OJJ-infones 
se punr¡a en z>dir;ro a dos diseiplinas J'ilosó(ieas que J)01' su 
misrna, natura{e:sa están c1slrcchamcnfr' 1·eladonadas con la, 
doctrina ca!ólir:a,, (l saf;nr, {a [eorf-icra !! lrt rUica,. cuuo ofici'.o 
C1'een r¡ue no r/s dtrnos!ra,, con cí:1·tc::.a alun aCt.'Tta de Dios o 
de (:1w.lqufor o/'J'o sc'J' l'J'asccndcnle, sino ·más frien 1nosl1'ar que 
lo que la /e ensnia acrTr'a de Oios JU'tso11al y de sus JJJ'CCCJJ
f.os es entera.rncnfr con(o1'nw a lru,· nctesidwlcs de la vida y 
que, por lo ,;n'isrno_, !orlos delicn a.!Jraza-rlo para er-ilar la deses
pcradón y alr:an::.ar la salvación dcrna; todo lo t1tal se opo
ne al1if:tfrunenfr a los docurrum.tos de nuestros JJJ'ecleccsorf!S 
León Xfíl y PJo X y no puede conciliarse con los decrf!los dd 
concilio Vat-icano. No haln·ía cicrlamenlc que dcplo1·(u' tales 
cfosviaciones de la verdad s-i_, au.n, en el cmn7w {Uosúffr:o, lo
dos -rnfrascn con la -re·1.1ercnda que conviene al il-fapfate1'io de 
la l!Jlcsfo, al cual ton·esponcle por div·ina ·insrilución no sólo 
custodiar r: inlr:1'JH'r'lar r:l cfopósilo cfo la ·1.•erdad 1·rvclada, süw 
tarnb·ién ·ui[!ilar sotJre /r¡s lliscivlinas filosófir:as para que los 
dognws católicos no sufran del1'i'lnrmlo al,r;u.no de las opinfo
nc:s no tr't·/({:-::. 

F. r:UESTfONES cmNTl/1{{:¡\S RN l/ELACION CON L1I FE 

Ilt!stanos ahora decir algo acerca de algunas cuestiones _que, 
aunque ¡wrl-enczca:n (t las disciplinas que s1.wlwn llarnw·se po
sitivas, sin embargo se entrela:;a-n rnás o menos con las ver
dacfos de la /e c1'istiana. No pocos ruegan, inslantemente que 
la rdiyión católir:a alfonda lo ·más posible a tales disciplinas, 
lo cual es ciert.arntmle digno de alaha-n::,a cuando se ll'ata de 
hechos 1·ealmente dc·mosl1'aclos; empero, se ha de adrnilfr con, 
cm.tlela. cuando -niás bien, se ll'ate de hipól.esis, aunque de al
gún modo apoyadas en la ciencia humaria, que rozan con la 
doctrina coritenida en la Sagrada Escritura o en la tradic-íón. 
Si tales conjeturas opinabfos se oponen d·irtJcta o indirecta
mente a la doctrina que Dios ha revelado, entonces tal p_oslu
lcuto no p_uerle admitirse en rnoclo alguno. 

Por eso d 1lf ag-islerio de la l gles-ia no prohibe que mi in1.1es
ti,r¡acUmes y disputas entre los hombres dacios de entrarnbos 
campos se trate de lr- doctrina del evolucionismo, la cual busca 
el 01·i,r¡mi del cuerpo hu:rnano en 1.ma rnaleria viva preexistente 
(pues la fe calórica nos obli{Ja a retcnwr que las alrnas son crea
das inrnecliatarnenle Jun· Dios)., stuún d estado act11al ele las 
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dmu:ias h.n11w1w.s !/ de la. ,W1,f/J'ada leolo!Jfo_. tfr 1J1oclo que las 1'a
:.ones de una y ofra opinión,, es decfr, de los que defienden o 
-im.pu,qna.n tal doctrina, sean sop_esadas y ju:.uadas con la deblda 
f/1'<weda.d, tnoderación y lrnnplan:.n, con tal que lodos t!slén dis
puestos a o/Jedecr!J' al didarnen de la lylesia, t1. qnien Cristo 
conffrió d encarrJo de inlrrptefw• aulénUcanumle las 8agi-adas 
Escrituras '!! de defm1dcu• los dogm(ls rlf' la fe 11 • 1llas algunos. 
con lenieraria audacia, l1'asz1asan esta lihl:tlrul de discusúJ'n. 
ob1'ando como si d or(t¡en misnw dd cu.m'po hum.aHo de una 
materia viva jn·eexislenle fuese ya absolulam.enle cie1,to y d.c
nwsfrado JJ01' los i:ndir:fo,.,, hasta. d ¡n·esenle hallados y por los 
taciochifos 1•11 ellos fu.ru.lados_; y c1wl si umlu. /wbiese mi. lo.~· 
j'u(inlfs de la rene/ación que e:cifa una ·má:rima modf'1'ach'n1 !J 
cautr:la mi. esta ·m.ale1'ia. 

Atas !1'a.tándo,•w de otra hipú/J'sú;, t's a saber, dd poligenis
.111.<\ los hijos d1!_ la lu/1!sia no fJOzan dn la ·1nisma lihr:J"tad, vur's 
los fieles crisl-ianos 1w 1nwrl1!n ab1•azat la l.eorfri de que despu<:s 
rfo Adán huf10 en la ti1itJYl ·nerdadm'os Junnhrr's 110 p1·ocr:d('tl{1\'> 

del m.ismo 1n·oto7u1rr!nfo JJ01' natural uenerat:·ión, o hfen de que 
,1 dún sium'.fü:a t>l r:onj-1mto de los prirneros JHuhr's, ya q1w no 
:-r~ •l!fi claro r:ómo tal senten(:in }Jueda r:ompa-rrinW'Sl.' ron lo qw: 
las furnles rfo la 11ertlad 1'e·1:r:lada y los docu-m,entos del ma,r¡ts
le1'io rfo la Iglesia. enseü.an acerca rld prn:ado m·i,r¡inal., q11~ 

7n·ocede del peNulo re1'drule1'ttmr:nle r.mndido J)())' un solo 11dán 
H que, r.fi{undlúndo.-.,·ri a todos los hornh1·es por la yr'nt'Tnf·ián, r>s 
711·opio de ('ÚtÍ(I. UJIO de dlos l:1

• 

/Jet ·1n·isnw '1nodo que 1u1. las cir>1u·i(ls ln:oló¡¡fras /1 anl'J'opu
lóuicas, hay aluunos que larnlrién <UI las hisl6Ticas traspasan 
awla::.·mcnte los lhnites !J las cautelas e . ..,·lab!eddas po1· la l!]fr
sia. Y de un rnodo ¡u.alicu.far r:s deplo1'able el ·1nodo e,r,lnwrdi
narianutnle libtf.' de inlrrpreta1· los libros históricos del 11 nli
fJUO Tcsla)nento. Los frwlores de esa lendendn_, JHU'O de{Pndr't 
su cansa, Ülvocan iHdtbúlanu'nle la ca1'la. que no hac(i m.ucho 
Uempo la Crnnisió,i. Ponliffria J)(UY/. los Estudios 1-Uhlieos en-
1:ió al 11 rzobispo de Par is 1s. Esta carta. adviert.e cla,1'a.r1wnü: 
que los onc11 }Jrin1.eros tapHulos del Génesis, aunque propfo
uwnte no concuerden con el nuJ!odo histúPico usado por los 
11,r,irnios hisloriadm·ris gtecolali.nos y m.odernos, no o!Jstanlt: 
¡_;e1·terwcfm al yéneto histórico en -u.11 .wml:ido 1:f.11•dwlero, que 
los e.Te_<¡<!las han rfo inresti,r¡m' !,I precisat; y fflW los 'mismos 

11 cr. Allocut. flrml. nrl mcmhra Aca(lemioe Scicnt!anm1, :w novem
lJ!'is HH 1 : AAS, Yol. XXXIII, p. 506. 

-12 Cf. Hom V, .12·HI: ('rmc. Trid., :-;pss. V, emi. 1·.1. 
1:l Din iG de l'll{'l'O de Hl/18: -'\;\S, vol. XL. p .. f¡;'_hHL 
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crrpitulos, con estilo Sl!:ndllo :U fiourttdo, acoJnodado a la rnenle 
dd pueblo poco culln, conlfrnen l_as -ncrdades p-rincipales '/f 

j'u-ndanuintalr:s en que sr. apoya ,ru.rnsl1'a p1'ojJia sal-vación, y 
ta,mbié-n una desr:-ripción :popular del origen, del género hu
tniino !! 1fol pueblo csco!Jido. 1.llas si los antiguos hagiógrafos 
torna"J'on algo {fo las tradü:ioncs pozntlaretr·-lo cual ¡nwdc cie1·
lamcnte conculer,•H'~·, ·1unu,>a hay que olvidar que ellos obra-
1'on asi. nyudados por r:I soplo dli la, dfoina -insp-irac·iún~ la cual 
los hada. hwnnu's rfr !orlo m·1·or al dcgir 'U juzyar aquello,<..· 
aocum.entos. 

Mas lo q1w se insertó on la Sagrada Esc·rilnra sacándolo d,, 
las narraciones populare,..,·_. eJi nwdo alguno debe cornjJm·ars(i 
con las -mitoloyias H otras narrac-imws de tal !Jénc'l'o, las cuales 
·más ¡n·oceden de Hna !ím'ilada i_m,aninacióri que de aquel a·mm· 
a la si·mplicidad y la twrdacl que tanto resplarulece _au-n en los 
libros del Ant.iguo T('slarnento, hasl.a r'l punt.o que nucsfros 
l,.agiógrafos deben ser tenidos en este punto como cla1•ar,unte 
su-¡wrim•,-,s a los anlif!uos ese1"itorr?s p·rnfanos. 

VI. 1'0.\'('[,h~/OS 

S'alwmos_, es ·nt:nlarl, qun l(i mayor parlt' rfo los doctores ca
lólicos que co:n snrno j'1'ulo L1·ahajan ,,n las 1miN!·rsiriadcs, e·n. 
los snHinarios V en los colr>nios 1·r?li_r¡iosns t!stán nw¡¡ leJos de 
tisfos er1·ores, qur' hoy a!Jlf'rla H or.·11ltanwnlc se divuluan o por 
f'in·lo o{án de no·,_)r'rladr>s o por un i11.m.oth.'1'ado dr?snr1 de apo!:>
J,olarlo. Pr:ro sal>emos ta·mhi(?/1. que tales n:ue1:as opinfones JHU!

lfrn atrru'1' a los u1.cm1.fos. !/ po1' lo mismo 1,1·1.'ferimos opone1·
uos a los com.ienzos r¡11n no ofrtcei· un rnnerlio a 1uw enfer
'ltlf'([arl i11-1•f'!e1·cula. 

Pnl' lo eHal, después d,, m.f'ditarlo !/ considerarlo lm·ua:nwnte 
delanlr: dr"! ,S'efí.or, JHlJ'(I. no faltai· a nuestro snr11·wlo deber, 
rnam.lamos a los Obispos y !l: los su]H!-J'Íorrs reUul'.osos .. con, cm·
_oo /J'l'ru·-ísini:o dr? sus co11cicncias .• q1w (.'On ta nwuor diliuencia 
pPotu1·e11 quf! ni 011 las clases, ni en las rr'1wiones, ni en cs
r:l'ilos df' 11inyú.u uf'w1 ro sr f':rpon!Jan tales OJJin.iones f'll rnodo 
alr¡uno -ni a los t·lóriqos ni u los fir'lr's crist,'.anos. 

Sqirrn r:uanlos f'nse/1.an en -i11stil11cio·11('s tt'/r?siúsüeas qur 
no jml'dr'n m1, conr·ini.da. ,_,fm·ccr el o{icio rlr: rnscr1w· que les 
ha sido r·oncedirfo si -no actiJJlun t,_,[iuiosmncHlc las nornws que 
lwmos dwln y si no las cu.rnplen r:srrupulosamr't1l1: rn la for
·mación de sus rliscí¡mlos. V JH'OCIU't''il. infundi-1' en las rnentes 
'// ni. los r:01·a::.ones de los m.-,'.smos ar¡11f'!la ·/'t'l't.'l'f!llcia y obe
dif'nn'a que ellos f!.11 su asid11a lal>or dPhni. ¡n·ofe,w11' al nwqis
lf.'rio ,1,, lfl lf¡lr-sia. 
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Esfvárcr:11sP (·on todo aliento y emulación por hacer avan
::,c1.-1• las ciencias que JJ1'ofesan,: pero cv-ilcn larnbién f.'/ lraspasm· 
los U-miles por Nos (?s/ahlecidos para. salvayuardm· la, ve1'da.d 
d(! la /e y de la. doctrina católica. A las nuevas ('l!Pslümes que 
la ·m.oderna cultura y el JFroyteso del tiempo han suscitado 
a¡JUquen su 1nás r.l'iliyenfr -íHrf:s!iyadón, pe1'o 1·m1. la eon·1>t:
nienle ¡wiulcnc'ia y cautda_; !J., finalm.ert(e, no e-Pean, tcd·irmdo 
a un falso "frenisnw 11

, qu(' los dlsi'.dcntes ?! los qur' ('Sl<Í-n r'n d 
cnm· pueda·q sr:r a!Taí.dos con lnwn suceso si In -verdad int.e
!I"ª qur: v(r¡f! r!n la !ylesfa. 110 r's enseü.ada JHU' todos sinr:r:1·a
rncnte, s'in cm'rupdón ni ditm·inur:lón alymrn. 

Fu.JI.liados en esta espcnm:::,a,, que t'ncsll'a jJ(ISforal solicifud 
m.cnuntará toda'!)·l{r,, ünpa?'lÜn.os con todo amo·r~ r.-onw vrenda 
de los dones cdesUales y (!U sefial de nueslrn pal.(!'l'IW, ben(1-
1Jolr:ncia, u torios vosol1'os, vmwj•ablt•s hennanos,. (l, -vuesll'o cle
ro ?J a VIU'.'·>lro ¡melilo ln bendir:ión, aJJ_oslálfoa. 

D"ado en Huma, junio q. S'an Pt:dro .. el día. Jr¿ d(: agosto 
de 1.950, aü.o duodf:r:inw de n-1u:slro Ponri{icado. 

P/O PP. XII 




